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Una ejercitación proyectual
Sobre ideas espacio temporales y transposición de lenguajes

“Elegí una historia suya, como podría haber
elegido otra cualquiera. He aquí la obra del
escritor.
¿Qué hago yo? La tomo como materia de mi
creación escénica y la utilizo, como utilizo la
capacidad de los actores elegidos para
encarnar las partes de los personajes de
acuerdo a mi interpretación, y como utilizo a
los escenógrafos a quienes ordeno pintar o
estructurar las escenas…
En otro teatro, con otros actores y otras
escenas, otras disposiciones y otras luces,
admitirán ustedes que la creación escénica
será desde luego muy diferente.
Si una obra de arte sobrevive es sólo porque
nosotros podemos todavía quitarle la rigidez
de su forma; disolviendo esa forma dentro de
nosotros por un movimiento vital, y entonces
la vida se la damos nosotros; y en cada
tiempo es distinta…”

Luigi Pirandello
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I. Situando en contexto.
Las ciudades y la memoria

Se trata de reflexionar sobre la experiencia que realizamos en
eltaller universitario, con alumnos del primer año de las carrera
del diseño, un equipo docente integrado en su mayor parte por
arquitectas y arquitectos, que nos dedicamos profesionalmente
al proyecto y no tan profesionalmente al arte, algunos estudiantes
avanzados de Diseño Gráfico y de Diseño de Imagen y Sonido.

En la universidad pública la masividad de estudiantes y la dificul-
tad para disponer de recursos audiovisuales suficientes,
docentes rentados, aulas adecuadas, etc. pareciera un fuerte
obstáculo para profundizar contenidos tendiendo a la excelencia
en la formación de los nuevos proyectistas, sin embargo la poten-
cia de la generación de ideas, de producción proyectual, del
aprendizaje en manos de los propios protagonistas nos desafía a
pensar en principio, para cada cuatrimestre, en la cátedra coor-
dinada, un recorrido temático, una serie de condiciones de imple-
mentación para optimizar el desarrollo de proyectos sobre los
contenidos comunes y relevantes del área proyectual.

Ese recorrido inicia con una primera ejercitación de Contexto,
habitando y derivando la ciudad, constituyendo una mirada par-
ticular, elaborando procesos y productos que dan cuenta de
múltiples tramas, ligaduras e invenciones marco de cada obra.

El segundo momento ocurre abordando la temática espacio tem-
poral desde el campo disciplinar, en el proyecto, para lo cual la
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implementación del ejercicio toma como punto de partida, en este
caso el texto literario de Las Ciudades Invisibles de Ítalo Calvino.
Cada ciudad invisible plantea lugares, situaciones que comienzan
a explorarse en clase, está latente en sus primeras conexiones la
memoria individual de cada estudiante, la memoria cultural, la ciu-
dad que conocen, las que recuerdan, la que va a ser proyectada.

II. Los procedimientos. La Lectura.
Las ciudades y el deseo. Las ciudades y los signos

Partir de un texto literario poético sugerente, que plantea la vida
humana, la vida urbana imbricando sitios materiales improbables,
(tan improbables como algunos rincones de nuestra propia ciu-
dad visible) relaciones, memoria, deseo, intercambios, que con-
tiene en cada breve relato derivas y contextos ricos en relaciones
de sentido; es partir de una gran abundancia de estímulos para
apropiarse desde el acto de lectura y selección del cuento, del
clima, de las líneas de trabajo sobre las cuales se desarrollará la
propuesta gráfica de cada estudiante.

No buscamos ilustrar, sino imaginar, dimensionar, escalar, cons-
truir los espacios, las temporalidades, la duración y velocidades,
los encuadres, las situaciones, las secuencias y simultaneidades
de ese nuevo contexto inventado por cada proyectista.
Comenzamos la lectura en taller del relato.

El acto de lectura resulta así fundamental para darle sentido al
texto como tejido lingüístico que contiene significaciones. La pro-
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ducción de sentido inicia entonces desde el acto de lectura,
poniendo en marcha las actividades de selección y organización,
anticipación y retrospección, formulación y modificación de
expectativas en el curso del proceso.

El deseo de cada proyectista lo lleva a seleccionar el cuento en
particular desde el cual producir imágenes. Los signos que cree-
hallar o reconocer en el relato a su vez lo impulsan a las primeras-
floraciones de material propio, siguiendo sus propios signos.

La primera lectura es una actividad valorizada, comprendida como
fue planteada por Ignacio Lewkowicz: “La necesidad de quedarse
habitando la materia, su sonoridad, su clima, su ritmo, su color,
son otras tantas investigaciones de las posibilidades materiales de
ese material (el cuento) a partir del cual iniciaremos las derivas. Si
no hemos investigado, si no hemos experimentado en detalle las
posibilidades materiales, la deriva será metafórica, será alegórica,
será caprichosa, será simplona,pero no una deriva. La lectura, la
demora permiten encontrar el material en el material.”

Cada lectura particular, situará una mirada subjetivamente involu-
crada de cada proyectista, tal como se leen las necesidades e
inadecuaciones que originan un proceso de diseño, muchas
veces latentes o expresadas - cualitativa y cuantitativamente- a
partir de textos programáticos.

III. Los procedimientos. La elaboración del material.
Las ciudades y los intercambios. Las ciudades y los ojos.

Una ejercitación proyectual
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Las formas de operar en esta ejercitación proyectual, tal como se
había iniciado en la primera ejercitación de Contexto, los proce-
dimientos, incorporan el derivar como herramienta que nos per-
mite hipotetizar un modo de proyectar exploratorio alternativo.

Iniciada la deriva, la lectura volverá a estar presente una y otra
vez para modelar, incentivar, desbaratar, dialogar en la produc-
ción de imágenes, que pone en marcha el proceso de transposi-
ción de lenguajes.

Planteamos el problema del cambio de código sémico, es decir-
pasar de una expresión de ideas y hechos en lenguaje escrito a
la expresión de ideas y hechos en un lenguaje de imágenes.

Cabe comentar que las formas de representar - expresar en este
ejercicio, a lo largo de los años y de muy diversos textos

seleccionados, han pasado desde el dibujo en Monge canónico a
la fotografía, técnicas pictóricas y mixtas, instalaciones y video.

Actualmente, en nuestro taller- uno de los cuatro coordinados en
la cátedra- nos centramos para la elaboración del primer material
de imágenes en técnicas de dibujo, manchas, aguadas, en prin-
cipio monocromáticas realizadas en clase.

Se comparten los papeles, los elementos, se conversa sobre lo
realizado, sobre lo que busca comunicar este nuevo texto. En
pasos sucesivos, damos consignas generales para fragmentar,
fotocopiar, encuadrar lo realizado.

En taller, la jornada de clase consiste en producir imágenes,
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desde manchas a dibujo automatizado, generando texturas;
pueden incluir lo figurativo, el texto como imagen, fragmentos a
partir de los cuales elaborar aproximaciones individuales a la
materia primera de imágenes (por recorte, repetición, manipula-
ciones de encuadre, collage, curvados, transparencias, etc.) y
registro fotográfico de las mismas.

Las manchas son espacializadas, maquetizadas para desarrollar-
la mirada, modelando espacios, imágenes movimiento, des-
cubriendo, probando cortes y montajes posibles en la búsqueda
de sentido, presente el texto en sucesivas lecturas.

Este criterio nos resulta clave para encarar el proceso proyectual
y desarrollar los proyectos desbaratando la idea de despliegue de
aquello que está contenido en las primeras ideas “de partido”,
como si se tratara de una totalidad prefigurada, una composición
respondiendo cada parte a un todo previo.

Por un lado estimulamos la producción de material gráfico espa-
cial expresivo de cada estudiante clase a clase, anclado en las
sugerencias, detalles, climas del texto literario y por otro lado,
una observación crítica propia sobre el mismo, encontrando
líneas de trabajo, de lenguaje para seguir explorando.

Como decía Ignacio Lewkowikcz, el ejercicio se hace (el proyec-
tar se hace).

Otra dinámica es posible para proyectar, y esa es la propuesta
que llevamos a la implementación del ejercicio espacio-tiempo:
cada paso constituye un nuevo origen, no son pasos sucesivos
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referidos al sentido original del cuento, cada operación cancela el
estatuto actual de la operación anterior, sin importar el sentido
que le había sido dado en el paso anterior, abriendo las posibili-
dades internas del material; no tan solo del material gráfico sino
de las nuevas ligaduras con el texto como material; el presente de
cada clase, es un momento proyectual.

Las primeras lecturas y las sensaciones vagas, de clima, que el
texto operó sobre cada cual, las líneas de interés se exploran sin
juicio crítico en una primera instancia donde lo primordial es la
producción de material para ir transformando y seleccionando.

En los seminarios de la Cátedra, Eduardo Grüner nos propone
que “El criterio para entender que algo es una transposición, no
es una mayor o menor fidelidad a la fuente de inspiración, sino
una cierta intervención sobre la fuente, que permita identificar o
encontrar los silencios del texto y construir o producir alguna
cosa sobre esos silencios. ”

Buscamos en el taller como sujeto colectivo mas que suma de
individualidades, ver los espacios que se dibujaron, descubrir los
intercambios lectura-imagen, en la tarea colectiva.

IV. Los procedimientos. La elaboración del proyecto, ligaduras
espacio temporales, ligaduras de sentido.
La construcción de un problema espacio temporal

En los modos de manejo de lo temporal hablamos de poder
incluir la inducción del tiempo, por ejemplo, las secuencias, la
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anticipación. En una representación bidimensional, podemos
manejar la idea de estructurar “la entrega” para transmitir una
idea de lo temporal como secuencia o simultaneidad.

Proponemos el trabajo con “el instante decisivo”, aquel que con-
centra la significación de un hecho y una estructura formal coinci-
dente con ella, y con”el instante intersticial”, en el cual el sujeto
pasa a un segundo plano en la estructura formal de la imagen y
presenta desequilibrios inquietantes, proponemos pensarlos
cuestionando acerca de la forma que adquiere la narración literaria
y de que manera condiciona -pero no determina- a la narración
por imágenes.

Piglia explicitó en Formas Breves -que ha sido bibliografía básica
en la cátedra- la coexistencia de relatos en un cuento: “El cuen-
to es un relato que encierra un relato secreto. No se trata de un
sentido oculto que dependa de la interpretación: el enigma no es
otra cosa que una historia que se cuenta de un modo enigmático.
La estrategia del relato está puesta al servicio de esa narración
cifrada.”

Como plantea Umberto Eco en “Seis paseos por los bosques
narrativos”, existen los tiempos de fábula, trama y el tiempo del
lector. En ese sentido, las sucesivas correcciones en taller en
cada avance de la ejercitación, buscan investigar, tener en cuen-
ta y poner en evidencia.

a. De qué modo aparecen, se manifiestan e interrelacionan los
tiempos contenidos en los sucesos del relato y en la propia na-
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rrativa visual: cuál es su duración y peso relativo.

b. los tiempos y niveles de lectura que las imágenes y el texto incor-
porado en las mismas plantean en su percepción a un posible “lector”.

El tiempo es el que se construye a través de los recursos formales
y sintácticos de la obra. Pero esa construcción va transcurriendo
sin eludir cuestionamientos; no desde un saber preestablecido
que se transmite sino desde un vértigo que construye, como
decía Edu Feijóo en nuestros talleres.

Algunos autores señalan en las narrativas actuales el debilita-
miento de la estructura narrativa temporal a favor de un orde-
namiento estético basado en la sincronicidad y la forma espacial;
mientras que el tiempo actúa como elemento constrictivo unidi-
reccional, el espacio se presenta, por el contrario, multidirec-
cional, libre para posibilitar derivas, desviaciones, intersecciones,
paseos. Asimilamos que el enfoque que nos propone Eco en
“Seis paseos por los bosques narrativos” nos permite pensar en
el proyectista como un escritor, que propone relatos en los espa-
cios y situaciones proyectados, sean estos efímeros, transcu-
rrentes, o de mayor densidad o duración en su concreción mate-
rial: relatos de la vida que puede ocurrir en ellos, del significado
que ofrece a la vida urbana su presencia. En las imágenes y
videos se busca incorporar horizontes, presencia humana,
sonidos que den cuenta de ritmos y escalas.

Esa trama, esa fábula sin embargo, establecerá nuevo campo de
sentido, nuevas ligaduras cuando el proyecto- cualquiera sea la
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disciplina proyectual que lo materialice- impacte en esa vida
humana y urbana, cuando sea habitado por los tiempos del lec-
tor-habitante-actuante.

V. Los procedimientos. La elaboración de un “cuaderno de
bitácora” constituyendo nuevas vinculaciones de sentido.
Las ciudades continuas.

El ejercicio finaliza con una entrega producida en el corte de tiem-
po preestablecido abarcando unas diez clases en total. A lo largo
del mismo, intentamos problematizar la cuestión espacio tempo-
ral, interrogando al texto literario al respecto y reinventando los
espacios, los recorridos, el tiempo de duración, de mirada, las
velocidades, las situaciones que protagonizan, configuran y
materializan cada ciudad invisible según sus nuevos autores.

Los proyectistas elaboran su transposición de lenguajes- el
proyecto lo es. Cada estudiante propone su selección de lo rea-
lizado. Videos, fotos, secuencias de imagen y sonido.

La entrega incluye la elaboración de un “cuaderno de bitácora”,
a la manera de memoria gráfica del proceso proyectual realizado,
desde la primera lectura del texto literario, la selección inten-
cionada del cuento, fragmento o aspecto (en este caso, podía ser
un grupo de “ciudades invisibles”) en el cual se basa el trabajo de
Espacio-Tiempo, incluyendo caminos o intentos dejados de lado
en el devenir del trabajo final.
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VI. Algunas preguntas y discusiones pendientes
desde la ejercitación.

Espacios. Sobre las espacialidades resultantes y los modos de
manipular y pensar el tiempo siempre referenciado al espacio,
quedan pensamientos y debate en relación a si todos esos

espacios pueden ser considerados espacios habitables, en tanto
espacios de sentido, espacios apropiados al campo del diseño,
si la mirada los hace habitables, casa del hombre, si son
pertenecientes al campo de la formación inicial y del quehacer de
los proyectistas aquellas imágenes espaciales mas oníricas, mas
virtuales, o mas intersticiales, enigmáticas, texturadas y difusas,
de escalas mas corporales o territoriales, menos arquitectónicas
o paisajísticas, en tanto establecen ligaduras nuevas, con el
texto, con nosotros mismos, con el manejo de ideas espacio tem-
porales pertinentes al campo disciplinar.

Proyecto. Otra línea de interrogación a partir del transitar de esta
ejercitación, que vemos abierta a nuestra tarea docente e intelec-
tual, es sobre los modos de proyectar, de planificar y prefigurar,
en el campo de producción proyectual donde cada vez se desafía
nuestra capacidad de instituir procedimientos de proyecto que
incluyan la fluidez, la mirada subcortical, la ciudad de la agitación
y la urbanidad en constitución.

Desde ahí planteamos la implementación de los ejercicios, desde
allí intentamos teorizar.
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Sobrevuela tanto el disfrute docente como la producción realiza-
da por los estudiantes, desafiados desde las consignas primeras
a trabajar de lleno en propuestas espacio temporales y en la
transposición de lenguajes, la sensación de sumergirse de lleno
en un lenguaje de imágenes, más propio de los diseños, con una
gran libertad.

Sin inhibirse frente a ese nuevo lenguaje, sin recurrir a la adhesión
a modas preestablecidas, generando y materializando las propias
imágenes y sus lógicas de interrelación en el devenir de la
búsqueda de sentido, enfrentando incluso aquello que Delacroix
nombraba como “las malditas últimas pinceladas que lo pueden
arruinar todo” y fundamentalmente, posicionándose en la explo-
ración de la formalización estética como vehículo específico de
contenidos proyectuales.

Se trata también de producir belleza, un aspecto inherente al di-
seño, a la arquitectura, iniciar en el taller proyectual ese camino,
según nos invitaba Irene Van der Poll en los inicios de la cátedra,
“aprendiendo a nadar nadando”. En eso experimentamos.
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El texto presente está dedicado al querido Eduardo Feijóo, exquisito amigo, arquitecto,
docente, dibujante, actor y nave-gante. Se basa en la producción del colectivo del
taller actualmente integrado por: Liliana Taramasso, Liliana Eslava, María Fernanda
Sosa, Jorge Centeno, Juan Manuel Maseda, Juan Pablo Margenat, Agustín Buquete,
Marilina Salvatori, Myriam Fernandez Santilli, Belén Pérez, Vicki Catenazzi, Paula
Alvarez, Joel Pereiro, Juan Ignacio Buquet, Ana Pfefferkorn y nuestros estudiantes.

Las imágenes que acompañan el texto son registros y fragmentos de diferentes momen-
tos del desarrollo del ejercicio, de distintos estudiantes.
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